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Peregrinación a Covadonga 

Ya hemos publicado 
un Boletín extraordinario 
con la fotos de la pere-
grinación. Traemos aho-
ra un resumen de las 
palabras de D. Jesús en 
la homilía, para que nos 
ayuden a profundizar 
en el alma ese día. 

“Cuando vemos en 
la televisión, en la pren-
sa, las filas de personas 
que tienen que dejar su 
patria, su lengua, su ca-
sa, sus costumbres, tam-
bién sus expresiones 
religiosas, si quieren sal-
var la vida... y los vemos 
en una fila, la fila de la 
vergüenza, la fila del 
dolor y las heridas, deci-
mos "pobrecillos, pobre 
gente". Gente que tiene 
que dejar lo suyo porque son persegui-
dos, porque son humillados o porque no 
les dejarían seguir viviendo... 

Y pagan un alto precio 
de tener que abando-
nar tantas cosas, senci-
llamente porque no son 
queridos ni aceptados... 

Por eso es hermoso que 
el Secretariado de Mi-
graciones trabaje en 
nuestra diócesis como 
comunidad cristiana, 
para que los que venís, 
por diferentes motivos, 
de otros lugares os sin-
táis también aquí, entre 
nosotros, como en casa. 
Con un abrazo de her-
mano. 

Hoy estáis aquí de pere-
grinos. Peregrinar es de-
jarse sorprender por 
Dios. 

Ese Dios que nunca 
aburre, ese Dios que diciéndonos siem-
pre lo mismo, jamás se repite. 

Porque todo lo que de Dios viene 
siempre se estrena como algo 
novedoso... 

Ese Dios que me dice: "se llame 
como se llame tu hambre, o tu 
sed, tu desnudez o tu exilio, yo 
estoy contigo. Y lo que hagan o 
dejen de hacer contigo, conmi-
go mismo lo están haciendo o lo 
están dejando de hacer.” 



¡Citas ya! 

“¿Te imaginas no poder 
trabajar, estudiar o ir al médi-
co... solo porque no hay una 
cita para renovar tus docu-
mentos?”  

El pasado, 20 de junio, 
hubo una concentración en 
Oviedo, ante la Delegación 
del Gobierno, para pedir que 
se agilicen las citas de Extran-
jería 

Hoy alzamos la voz. 

En una plaza llena de fuer-
za, dignidad y esperanza, mi-
grantes y aliad@s nos unimos 
para exigir algo tan básico 
como justo: el derecho a citas 
de extranjería. 

Porque sin cita, no hay trá-
mite. 

Sin trámite, no hay derechos. 

Y sin derechos… no hay vida digna. 

"Al estar caducada la TIE, los funcio-
narios interpretan que nos encontramos 
irregulares, negándonos en algunas 
ocasiones la asistencia sanitaria..." 

"Vivir con dignidad no es un privile-
gio, es un derecho" 

Gracias a todas las personas y colec-
tivos que caminaron, gritaron y abraza-
ron esta causa. 

Seguimos en lucha. Seguimos en pie. 



En la parroquia San Julián de los Prados, los católi-
cos africanos, latinoamericanos y españoles comparti-
mos nuestra fe con cánticos y ritmos tradicionales. 

Una comunidad unida por la fe, diversa en cultura. 
¡Gracias a todos los que nos acompañaron! 

Nuestras diferencias nos enriquecen, y lo que nos 
une es mucho más fuerte. 

Migrantes de distintos países nos reunimos para 
compartir nuestras culturas y tradiciones, demostrando 
que, más allá del país de origen, somos una sola comu-
nidad. Porque la diversidad nos une y, en Cristo, todos 
somos uno. 

En Oviedo, África también late con fuerza. 

Eucaristía en el día de África 

La Nueva España. 28/05/25 

Trabajo esclavo en Asturias 

«Cuando la sociedad civil y las instituciones eclesiales caminan 
juntas, pueden abrirse caminos de justicia.». La revista Vida Religio-
sa publica en junio una entrevista a Mons. Xabier Gómez, obispo 

de Sant Feliu de Llobregat y anterior responsable de migracio-
nes de la CEE.  

«La Iglesia no hace política partidista, pero sí está llamada a 
una “caridad política”, como decía Benedicto XVI». Esto 
significa hacer visible el sufrimiento de los últimos, estar cer-

ca de ellos y promover la voz de las personas vulnerables 
que no son escuchadas.  

La ILP refleja una preocupación profundamente evangélica 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al 
WhatsApp o al e-mail! 

Nunca pensé que a mi edad ten-
dría que empezar de nuevo. Me jubilé 
con la ilusión de descansar en mi tierra, 
Venezuela, rodeada de los míos y de 
todo lo que construí con esfuerzo duran-
te años de trabajo honrado. Pero la vi-
da allá se volvió insostenible. Lo que 
cobraba no alcanzaba ni para cubrir 
una semana de comida. Los apagones, 
la escasez de medicinas, la inseguri-
dad… todo fue empujándome, poco a 
poco, hacia una decisión que 
dolió más que cualquier otra: 
irme. 

No me fui por aventu-
ra, ni por sueños nuevos. 
Me fui por necesidad. Por-
que en mi país ya no ha-
bía condiciones mínimas 
para vivir con dignidad. 
Me dolió cerrar la puerta 
de mi casa, dejar mis re-
cuerdos colgados en esas 
paredes, despedirme 
de mi gente. Pero 
más dolía quedarme 
sin esperanza. 

España me recibió con los brazos 
abiertos. Aquí encontré paz. Un techo 
estable, servicios que funcionan, gente 
amable que me hizo sentir vista y valo-
rada. Y aunque no es fácil empezar de 
nuevo cuando ya uno está de retirada, 
me siento profundamente agradecida. 
Porque aquí puedo caminar sin miedo, 
dormir tranquila, y hasta reír sin sentir 
culpa. 

Echo de menos Venezuela todos los 
días. Mi acento se cuela entre los 

de aquí, mi sazón se mezcla con 
nuevos sabores, y aunque mi 
cuerpo está en España, mi 
corazón sigue latiendo por 
dos tierras. 

Hoy, como jubilada inmi-
grante, doy gracias. A la 
vida por darme una segun-
da oportunidad. A España 
por tenderme la mano. Y a 

Venezuela… por ser mi 
raíz, aunque me ha-
ya visto partir. 

María 

Con el corazón en dos tierras 


